
 
 
 

¡Aúpa Tuna! 

     

 Sin llegar a ser centenaria, habrá que reconocer que el contexto de partida de la tuna 

del colegio y la celebración ahora de los 100 AÑOS DE CORAZÓN, hacen que cobre más sentido 

recordar  aquel inicio. 

 Y es que nuestra tuna “León Dehon” vio la luz el año en que Novelda celebró el 

Centenario de las Fiestas Patronales en honor de su Patrona Santa María Magdalena (a buen 

seguro ya nos garantizamos su protección sin mucho pedirle).  Corría el año 1966 y cada uno de 

los irrepetibles momentos que transcurrieron entre la primavera y verano del 66, más lo que 

aconteció a partir de ahí, siempre se ha conservado fresco en nuestra retina y en nuestro 

corazón.  Un halagador y cariñoso artículo que incluía la Revista Oficial de Fiestas “Betania” de 

aquel año, daba la bienvenida a la tuna que desde aquel instante se integraba en la 

programación oficial de festejos del Ayuntamiento de ese año y siguientes en un acto tan 

emotivo y concurrido como era la tradicional Serenata a la Santa en la noche de su entrada, 20 

de julio. 

 Durante todo este tiempo,  a través de diferentes  publicaciones hemos podido disfrutar 

de algún que otro guiño que han dedicado a la tuna, especialmente antiguos componentes. Yo 

me he permitido recuperar en esta especial ocasión y se enlaza ahora con éste, el artículo que 

en el año 2008 escribió mi buen amigo José Fabián Díez, también “tuno-fundador”, sobre aquel  

ilusionante proyecto y que publicó Betania bajo el título “No fuimos los primeros”.  

 Tras aquella primera etapa, pasaron algunos años y el sonido de bandurrias, guitarras y 

laúdes irrumpió de nuevo en el Padre Dehon -creo a mitad-finales de los 70- con nuevas 

generaciones que seguro tendrán infinidad de historias con que alegrarnos. Ojalá se animen 

pronto a continuar nuestros relatos. 

 Pero como toca hablar de CORAZONES, mayúsculos, aunque todavía tocado  por el del 

último tuno que se nos ha ido, Hilario, como un asombroso trémolo interrumpido, no quiero 

dejar de recordar los del resto de tunos que también abrieron los suyos de par en par y nos 

dejaron demasiado pronto: José Francisco, Manolo, Joaquín, Pedro José, José Luis, Alfonso 

“Sarrión”, Javier “Oliveros”.  Vuestras cintas siguen revoloteando en cada repique de campanas.  

Amigos. 

 Gracias Colegio. Larga vida y a por otros cien años más. 

 ¡AÚPA TUNA! 

 

Tomás Jesús Piqueres Valero 

(de siempre, “el de la pandereta”) 

 


